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HORA SANTA  

II ASAMBLEA NACIONAL DE PASTORAL 

Una parroquia en salida misionera para los nuevos tiempos 

 

Motivación inicial:  

Con el gozo de la Pascua, de la vida nueva que nos ha sido regalada por Cristo en 
nuestro bautismo, por los méritos de su Pasión, Muerte y Resurrección, nos 
reunimos hoy, como comunidad parroquial, comunidad de hermanos, para en-
contrarnos con El, en la oración, en la meditación de su Palabra y adorarle reve-
rentemente en su presencia eucarística.  

En este encuentro especial de intimidad y oración ante Jesús Sacramentado, pedi-
mos por la Iglesia en Venezuela, que haciendo patente el mandato de nuestro 
Señor “Vayan y hagan de todos mis discípulos” (Mt. 28,19-20) se prepara para la 
realización de la II Asamblea Nacional de Pastoral; para que ésta de los frutos que 
sean del agrado del Señor 

Dispongámonos de corazón y espíritu confiando en la promesa de que todo lo 
que pidamos al Padre, Él nos lo concederá.  

Mientras se entona el canto de inicio, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no 
está reservado en el altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el 
humeral, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándolo algunos ayudantes o 
algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el santísimo Sacramento, si se emplea la 
custodia, el ministro inciensa al Sacramento.  

 

Canto de inicio 

 

P./ ¡Qué maravillosa es tu presencia, Señor Jesús, en medio de tu Iglesia, la 
 gran familia que te ama! 

 ¡Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar! 

R./  ¡Sea por siempre Bendito y alabado! 

 Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

P./ Felices los que tenemos la dicha de verte, la seguridad de tenerte cerca, el 
 privilegio de ser llamados por ti, Jesús resucitado. 

 ¡Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar! 

R./  ¡Sea por siempre Bendito y alabado! 

 Padre Nuestro, Ave María, Gloria 
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P./ Dichosos los que encontramos en ti el camino que nos lleva hacia el des
 tino anhelado, la verdad acerca del proyecto de nuestro Dios, la vida que 
 sólo tú puedes dar al mundo. 

 ¡Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar! 

R./  ¡Sea por siempre Bendito y alabado! 

 Padre Nuestro, Ave María, Gloria 

 

Ofrecimiento de la Hora Santa 

 

Todos: Mi Dios, yo creo en ti, te adoro, te espero y te amo. Te pido por los que no 
creen en Ti, ni te adoran, ni te esperan, ni te aman. 

 

Señor Jesús, nos ante ti, para alabarte, glorificarte y darte gracias por todas las 
bendiciones que nos has dado. 

Manifestamos ante tu presencia que queremos servirte como verdaderos instru-
mentos tuyos para alumbrar, con nuestro testimonio,  el camino a nuestros her-
manos. 

Toma a toda la Iglesia, infunde tu Espíritu Santo sobre nosotros para que poda-
mos comprender tu voluntad 

Bendito y Alabado seas por siempre,  Señor 

 

Canto:  

 

Lectura Bíblica  

De los Hechos de los Apóstoles (Hch. 2, 37-41) 

 “Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro: 
‘¿Qué debemos hacer?’. Pedro les respondió: ‘Conviértanse y háganse bautizar en 
el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán 
el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, 
y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera lla-
mar’. Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que 
se pusieran a salvo de esta generación perversa. Los que recibieron su palabra se 
hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil” 

V./ Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor 
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(Silencio meditativo) 

 

Reflexión: la Parroquia: Comunidad convocada por el Espíritu Santo para anun-
ciar la Palabra de Dios  

Los apóstoles recibieron el Espíritu Santo, quien los animó a salir y anunciar a 
Jesús resucitado. Pedro les dijo a los judíos cómo se cumplieron todas las profe-
cías en Jesús. Anunció su llamado a la conversión y al bautismo en el nombre de 
Jesucristo.  

Al escuchar las palabras de Pedro, muchos se sintieron interpelados, se arrepin-
tieron de sus pecados y fueron bautizados por el don del Espíritu Santo. Y forma-
ban parte de la "comunidad de los santos", la iglesia recién formada.  

Nosotros somos parte de los bautizados en el nombre de Jesucristo, y somos par-
te de su pueblo, pero muchas veces las preocupaciones de la vida nos distraen de 
Él. Incluso como comunidad de creyentes, a menudo nos alejamos de Dios. Es por 
eso que también tenemos un llamado a convertirnos hoy. Descubrir en nosotros 
lo que no es de Dios, lo que nos separa de Él y así renovarnos  y purificarnos para 
recibir el don del Espíritu Santo, que nos hace ser testigos, discípulos misioneros, 
convocados para proclamar el Evangelio a todos los rincones de la tierra 

“En el misterioso entrelazarse de la acción de Dios y la del ser humano, la procla-
mación del Evangelio se lleva a cabo a través de hombres y mujeres que hacen 
creíble con su vida lo que anuncian, en una red de relaciones interpersonales que 
generan confianza y esperanza. En el período actual, a menudo marcado por la 
indiferencia, el aislamiento del individuo en sí mismo y el rechazo de los demás, el 
redescubrimiento de la fraternidad es fundamental, ya que la evangelización está 
estrechamente vinculada a la calidad de las relaciones humanas[27]. Así, la comu-
nidad cristiana hace suya la palabra de Jesús, que impulsa a «remar mar aden-
tro» (Lc 5, 4), en la confianza de que la invitación del Maestro a echar las redes le 
garantiza la certeza de una “pesca abundante” [28].” 

“La parroquia, por tanto, es una comunidad convocada por el Espíritu Santo, para 
anunciar la Palabra de Dios y hacer renacer nuevos hijos en la fuente bautismal; 
reunida por su pastor, celebra el memorial de la pasión, muerte y resurrección del 
Señor, y da testimonio de la fe en la caridad, viviendo en un estado permanente 
de misión, para que a nadie le falte el mensaje salvador, que da la vida.” (Tomado 
de  la Instrucción La conversión pastoral de la comunidad parroquial al servicio de 
la misión evangelizadora de la Iglesia a cargo de la Congregación para el Clero, 
Nums 24 y 29) 

(Silencio meditativo) 

Canto.  
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PRECES 

Guía: Fraternalmente unidos presentemos a Dios, Padre Providente, nuestras 
súplicas confiadas en favor de la Iglesia y de toda la humanidad, a fin de crecer en 
la  capacidad de diálogo, inclusión y participación, diciendo 

R./ Padre de amor, escúchanos 

Guía: Tú que elegiste al pueblo de Israel como fermento de salvación, atiende 
nuestra oración por la Iglesia, pueblo tuyo, para que, apreciando la riqueza de los 
dones y carismas, sea siempre digna de credibilidad por el diálogo, la sanación, la 
reconciliación y la participación de todos. Roguemos al Señor 

Guía: Tú que consuelas a los tristes y levantas del polvo al desvalido, haz de tu 
Iglesia un lugar privilegiado para la comunión y escucha de los marginados y los 
que padecen a causa de diversas formas de sufrimiento, Roguemos al Señor  

Guía: Tú que enviaste al Espíritu Santo para que guiara, alegrara y santificara a la 
Iglesia, ayúdanos a reconocer el impulso misionero de este Espíritu y haz que con 
su luz seamos guiados en el camino de la sinodalidad, de modo que todos en-
cuentren en la Iglesia una verdadera madre y maestra. Roguemos al Señor 

Guía: Tú que, por la acción del Espíritu Santo, convocas a nuestra Iglesia Venezo-
lana para que reflexione y sueñe el modelo de parroquia que necesitamos para 
responder a los desafíos de los nuevos tiempos, ayúdanos a ser fieles a la verdad, 
y a asumir con valentía y firmeza el compromiso apostólico de proclamar la Buena 
Nueva, de llegar a todos, los más cercanos y quienes viven en las periferias geo-
gráficas y existenciales, Roguemos al Señor. 

Guía: Padre de Bondad: acoge nuestras oraciones en favor de tu Iglesia, para 
que, comprometidos en el anuncio del Evangelio a todas las gentes, caminemos 
juntos por las sendas de la comunión, la participación y la misión. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

(Silencio meditativo) 

Oración por la II Asamblea Nacional de Pastoral 

Guía:  Dios Padre misericordioso 

 Confiados en la promesa de Jesucristo, Nuestro Señor 

 Y en su nombre 

 te pedimos se derramen abundantemente sobre nosotros 

 los dones del Espíritu Santo 

 para que la Asamblea Nacional de Pastoral 

 sea un instrumento eficaz para impulsar 

 una parroquia misionera y en salida  

 para los nuevos tiempos en Venezuela. 
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 Que la fuerza del Espíritu Santo 

 nos mantenga unidos como discípulos de Jesús 

 para que llenos del gozo y la esperanza de encontrarnos con Él 

 seamos misioneros de su Evangelio 

 y contagiemos esa alegría 

 a toda nuestra patria. 

 Santa María, Madre de Coromoto 

 acompáñanos como en Pentecostés 

 y ayúdanos a renovar 

 la misión de la Iglesia en Venezuela 

 Amén. 

 

 (Silencio meditativo) 

Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el Espíritu del Señor resucitado 
pone en nuestra boca:  Padre Nuestro … 

 

Hacia el final de la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión y 
se arrodilla, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto, el ministro, arro-
dillado, inciensa el santísimo Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  

 

Canto: Tantum Ergo 

  

 Tantum ergo sacraméntum 

 venerémur cérnui, 

 et antíquum documéntum 

 novo cedat rítui; 

 prestet fides suppleméntum 

 sénsuum deféctui. 

 Genitóri Genitóque 

 laus et iubilátio, 

 salus, honor, virtus quoque 

 sit et benedíctio; 

 procedénti ab utróque 

 compar sit laudátio. Amen. 
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Luego se levanta y dice: 

Oremos. 

Se hace una breve pausa en silencio, y el ministro prosigue: 

 Oh Dios, que en este sacramento admirable 

 nos dejaste el memorial de tu pasión, 

 te pedimos nos concedas 

 venerar de tal modo los sagrados misterios 

 de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

 que experimentemos constantemente en nosotros 

 el fruto de tu redención. 

 Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Todos responden: 

 Amén. 

 

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el humeral, hace genuflexión, toma la 

custodia o copón y hace con la una o el otro en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo. 

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote 

o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras se hace un 

canto apropiado, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira. 

Canto. 
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